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¡Psstt! ¿Algún traductor por ahí? Permítanme que me mofe.
Me llamo Soma. Ribo Soma. Soy el mejor traductor del 

mundo.
Esta incursión causará alboroto, no lo dudo, pues soy poco 

dado a prodigarme acullá la célula; no obstante, he creído conve-
niente abandonar el sol, cito sol, para poner los puntos sobre las 
jotas. Las suyas, se entiende. Porque ustedes, con esas ínfulas de 
traductores que se dan, deben saber a quién adorar. Al menda.

Mi arranque en esta vida fue azaroso, como el de cualquier 
orgánulo al que lanzan a un citoplasma con apenas cuatro 
nociones de crol y ahí te las apañes con la línea de flotación. 
Arribé a un soma y hete que me dije: aquí me planto.

Géminis de pura cepa, me establecí con un par. De subu-
nidades, digo, apenas engarzadas por una bisagra a prueba de 
pseudópodos y mitosis varias. Ojeé entonces mi entorno con 

ánimo de realizar una prospección laboral y ganarme el GTP: 
entre una madeja de retículos a medio instalar, pronto vislum-
bré el negocio, o lo que es lo mismo, una sarta de nucleótidos 
en espera de ser traducidos.

Enseguida senté el protocolo. Los mensajeros, a cargo del 
mandamás, que lo mío no pasaba de franquicia y el transporte 
estaba por los cirros; pago mediante transferencia (una por 
aminoácido); y mano izquierda con el ¡ar! transferente, de 
aspecto un tanto churrigueresco por su aderezo de bucles y 
horquillas, pedazo de querubín.

Sobra decir que a mí nadie me toca los codones, y tarea no 
me falta. A veces desfallezco, pero uno debe ser machote y, 
por cuestiones de código, no parar hasta que aparezca un stop. 
Si ya lo decía mi padre, que, en el mundo del citoplasma, unos 
nacen estrellados y otros mitocondria. 

El traductor superdotado
María de Miguel*

Iba paseando por la arboleda del sur del parque, tratando de 
llenar todas aquellas horas que le habían quedado libres. Ya ha-
cía tiempo habían destinado a su yerno al extranjero, y su hija 
se había ido con él, desapareciendo también de su vida diaria. 
Y ahora, tras su jubilación, ya no tenía que correr para llegar 
al trabajo a tiempo, cumplir con el horario y volver a casa por 
la noche. Vivía sola, así que todas sus tareas se acababan ense-
guida. Su vida hiperactiva se había transformado súbitamente 
en una vida de jubilada desmotivada. No conservaba ningún 
estímulo que le llenase todas aquellas horas de tan lento andar. 
De repente su vista tropezó con una bola de algodón que no 
pertenecía a aquel paisaje. Se inclinó para recoger el pequeño 

objeto, que resultó ser un zapatito de punto, limpio e inmacu-
lado. Seguramente su dueño acababa de perderlo. Miró a su 
alrededor, pero no vio a nadie. Mientras lo hacía, notó que el 
tacto del patuco despertaba en su mano sensaciones que creía 
haber olvidado. Se lo acercó a la mejilla, lo acarició, lo olió, 
y en su subconsciente empezaron a despertar palabras que 
llevaban mucho tiempo dormidas: bebé, amamantar, moflete, 
colonia. Las palabras pugnaron por mover sus labios, y se oyó 
a sí misma decir «babero, cochecito, llanto, risa, chupete…». 
Una gran sonrisa iluminó su cara, y una mirada pícara reveló 
que había descubierto una nueva dimensión de la expresión 
«Las bellas durmientes». 

Las bellas durmientes
Lorenzo Serrahima**
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